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Esperábase, que el acto de ayer 
revistiera brillantez excepcional; pe-
ro, la realidad ha superado a cuantos 
augurios en ese sentido se hicieran. 
La animación en la ciudad, con mo-
tivo del proyectado banquete, notá-
base en circuios y centros de reu-
nión, desde las primeras horas de la 
mañana, pues la concurrencia era 
mucho mayor que de ordinario, au-
mentada también por la presencia 
de comisiones de los pueblos del 
partido judicial, de los anejos y de 
los partidos rurales, que acudieren 
deseosas de tomar parte en el home-
naje. 
Por cierto, que aun lamentándolo 
muchisimo la comisión organizadora, 
no pudo facilitar billete para el ban-
quete, a más de ochenta personas 
que lo pidieron, entre amigos de 
Antequera y de aquellos otros luga-
res próximos, pues sabido es que la 
capacidad del Salón Rodas para un 
objetivo así, ni el servicio en general, 
incluso de adecuados camareros, 
puede pasar, del número de unos 
doscientos sesenta cubiertos, y no 
obstante, y venciendo dificultades 
por los trastornos que supone, hubo 
que establecer varias mesas en pla-
teas, entre ellas, las dedicadas , a la 
prensa malagueña y a la antequerana. 
A las doce y media llegó de la ca-
pital, en su magnifico automóvil, el 
ilustre jefe provincial de U. P. don 
Juan Rodríguez Muñoz, acompaña-
do de su sobrino D.Juan Rodríguez 
Díaz y varios amigos. Cuando hizo 
su entrada en el circulo de Unión, 
hallábase el local repleto de amigos, 
quienes recibieron al gran juriscon-
sulto, cariñosísimamente. 
A poco, trasladáronse todos los 
reunidos al teatro Rodas, en donde 
también se congregaban ya, numero-
sos correligionarios. El Salón ofrecía 
brillantísimo aspecto. A base de 
guirnaldas lindísimas, ramilletes de 
flores, gallardetes primorosos, ban-
derines con los colores nacionales, 
multitud de farolillos a la veneciana, 
de diversa forma y colorido, e i lumi-
nación eléctrica; habíase logrado 
conjunto artístico y bellísimo, que 
admiró y elogió la concurrencia, y 
de manera entusiasta, los periodistas 
malagueños que aun acostumbrados 
a estas cosas, declaraban, que Ante-
quera las hacía de manera extraordi-
naria. 
Merecen especial a p l a u s o los 
miembros de la comisión organiza-
dora, señores Rojas Pérez y Ramos 
Casermeiro, por ello. 
La presentación de las mesas, dada 
por el Sr. Vergara, resultó exquisita-
mente delicada y bella. 
A la una y minutos, apareció en el 
palco escénico el Sr. Rodríguez M u -
ñoz, acompañado de varios amigos, 
siendo recibido con repetidas salvas 
de aplausos, ocupando seguidamen-
te el centro de la mesa presidencial 
el agasajado Sr. Moreno, teniendo 
a su derecha al Sr. Rodríguez M u -
ñoz y a su izquierda al Alcalde señor 
Rojas Arreses, y ocupando los demás 
puestos de dicha mesa central el co-
ronel Sr. Viana; capitán de la Bene-
mérita, Sr. Herrán, y señores Cuadra 
Blázquez (D. Juan); Rodríguez Díaz, 
(que repiesentaba al presidente de la 
Diputación); Moreno Ramírez, (don 
José); y León Motta. 
En las otras dos mesas laterales 
hallábanse los alcaldes de los pue-
blos que antes dijimos, Sres. Rubio 
Fernández, Martin Lagos, Díaz y Ro-
dríguez,-y Jefes locales de U. P. se-
ñores González, Rubio, y Acuña. 
También estaban todos los tenientes 
de alcalde y concejales de Anteque-
ra, y los Sres. Condes de Colchado, 
y Rojas Castilla. 
La banda municipal ejecutó varios 
números, algunos de los cuales fue-
ron aplaudidos. El menú, servido ad-
mirablemente y de excelente condi-
mentación, por don Manuel Vergara, 
(hizo contraste con aquél desastroso 
del balneario del Carmen,) consistió 
en entremeses variados; tortilla a la 
madrileña; pescada a la vinagreta; 
turnedof a la financier; jamón de 
York y lengua a la escarlata; bizco-
cho antequerano; quesos; frutas; 
Rioja Clarete; Champagne; café y ha-
banos. 
El secretario de la comisión orga-
nizadora, señor Jiménez Platero, le-
yó entusiastas adhesiones, de los se-
ñores Gobernador civi l . Alcalde de 
Málaga, presidente de la Diputación, 
presidente de la Audiencia, D.Joa-
quín Moner, señores Pérez Gascón, 
Arenas y otros muchos amigos. 
Seguidamente se levanta el Alcal-
de, a quien la comisión organizado-
ra, en el deseo de reducir a tres los 
discursos, ha rogado haga el de ofre-
cimiento del homenaje. El Sr. Rojas, 
que representa también al Marqués 
de Linares es saludado con muchos 
aplausos, y con voz bien entonada 
y clara, dice: 
• Señores: 
Van a ser preludio de mis palabras 
un adagio y una anécdota, para que 
aquél me sirva de explicación y ésta de 
ruego. Dice un refrán español, que Dios 
castiga por do más se peca; y como yo 
he pecado de vanidad por mi memoria, 
en justo castigo a mi presunción hoy a 
duras penas puedo retener unas lineas, 
a menos que pueda dedicarme un tiem-
po, el que solo he dispuesto para escri-
birlas. Ved porqué yo en vez de habla-
ros, voy a dar lectura a las cuartillas que 
he escrito para este acto. 
La anécdota es curiosa y hasta ade-
cuada al lugar en que nos encontramos. 
Cuéntase de cierta actriz francesa —no 
recuerdo el nombre—, que como en una 
ocasión el público la aplaudiera deli-
rante por la propiedad y el arte con que 
reproducía la acción de que era prota-
gonista, serena y altiva esperó que ter-
minase el aplauso y cuando hubo con-
cluido, dirigiéndose al público le dijo: 
«Bien podéis aplaudirme, porque os 
doy mi vida». 
Al demandar yo hoy vuestra atención, 
señores, para dar lectura a estas cuarti-
llas, os ruego que me atendáis, porque 
no las he escrito para salir del paso: son 
fruto del esfuerzo y del trabajo en feliz 
conjunción con el deber y el afecto. 
Si la naturaleza del cargo que me hon-
ro en ostentar no estuviese realzado con 
todos los prestigios y enaltecido con to-
das las grandezas en la tradición y en la 
historia de la vida social española, seria 
cosa de reconocérselas hoy graciosa-
mente aun a trueque de ser yo el favo-
recido, para corresponder cumplida-
mente al encargo que.me habéis confia-
do de ofrecer este banquete al anterior 
Alcalde y actual Jefe de la Unión Pa-
triótica local don Carlos Moreno, Y no 
tema el tan por todos acatado Jefe co-
mo querido amigo, escuchar de mis la-
bios la lisonja ingrata a su modestia, y 
por igual servil para el que la tributa 
como humillante para el que la recibe; 
que no había yo de pagar en moneda 
tan depreciada el tributo de gratitud y 
reconocimiento tan justamente ganado 
como lealmente reconocido con que 
Unión Patriótica quiere testimoniar a su 
Jefe el afecto que siente a su persona 
por el entusiasmo que le inspira su 
obra, tanto bajo el punto de vista políti-
co a la cabeza de la organización que 
dirige, como del administrativo al frente 
del Ayuntamiento que presidió. 
Al mérito de la obra realizada ofrece-
mos, pues, este homenaje; pero es de 
justicia hacer constar, que a la satisfac-
ción que nos produce la naturaleza de 
la misma, se une en íntimo consorcio 
hasta colmar aquélla, la alegría que nos 
causa el que sea autor de la misma, per-
sona tan acreedora a nuestro cariño, por 
su bondad, por su modestia y por su es-
píritu de justicia. 
Y debo empezar por hacer patente 
que a don Carlos Moreno es debida, no 
solamente la obra realizada, sino la que 
se lleva a cabo, y aun la que está pro-
yectada, que la avalora y la realza con 
la modestia a que acabo de aludir, reti-
rándose voluntariamente y contra el de-
seo de todos, del puesto desde el cual 
hubiera destacado a primera vista el 
prestigio que le corresponde y que yo 
tengo especial interés en evidenciar, pa-
ra no aparecer vestido de méritos aje-
nos y sacudirme el polvo de la vanidad, 
que si prende bien en organismos débi-
les, molesta siempre a temperamentos 
recios. 
Pero ¿cuál es esa obra? preguntarán 
algunos, que no muchos, porque para 
la mayor parte de vosotros es conocida, 
y que yo creo deber presentarla ante 
todos, no en forma de relato minucioso 
y detallado, ni aun en rápida y ligera vi-
sión a manera de cinta cinematográfica, 
porque cansaría vuestra inteligencia 
con la complejidad de las ideas y vues-
tra memoria por la multitud de números 
y datos, y fatigaría vuestra fantasía por 
la superposición de las imágenes en que 
envolver unos y otros. Yo quiero pre-
sentar esa obra a manera de mapamun-
di, que, dividido en dos hemisferios por 
la gloriosa fecha del 13 de septiembre, 
en el que la precede, dibujaré la triste 
herencia y el patrimonio social que nos 
legaran el funesto régimen desaparecido 
y en el que le sigue representaré las ha-
lagüeñas presentes realidades, para que 
la misma fuerza del contraste marque 
con más vigor las diferencias. 
No quiero referirme a las personas, 
porque para todas tengo yo el máximo 
respeto y consideración; pero es digno 
hacer constar, que en una población de 
la importancia de Antequera ocuparan 
cargos públicos, que tenían por objeto 
fiscalizar la inversión de los ingresos, 
examinar las cuentas, personas que no 
supieran leer ni escribir. Es decir, que 
funciones de la trascendencia de las 
enumeradas se encomendaban a un 
analfabeto. 
Por lo que se refiere al orden econó-
mico, hay que empezar por decir que la 
mezquindad y pobreza de los ingresos 
impedia que por los medios corrientes y 
ordinarios pudieran cubrirse los gastos, 
teniendo necesidad de acudir a otros 
supletorios que, como el odioso repar-
timiento general, producía enérgicas 
protestas por las inmoralidades y abu-
sos a que se prestaba. Y no se crea que 
esta pequenez de ingresos significase— 
como sería lógico suponer y podría ser 
circunstancia atenuante — moderación 
de las cuotas del contribuyente; antes 
bien, pechaba éste con elevadas apor-
taciones, que no engrosaban las arcas 
municipales en debida proporción al sa-
crificio que se le exigía, por estar some-
tidas a conciertos y en régimen de 
arriendo las más importantes fuentes de 
ingresos, gran parte de los cuales que-
daban a beneficio de las empresas, con 
notorio y evidente perjuicio del particu-
lar y del Municipio. 
Otra modalidad del régimen imperan-
te, por lo que se refiere a los tiibutos, 
era la existencia de algunos tan irritan-
tes y absurdos que, haciendo objeto de 
su imposición materias de ínfimo valor 
en la misma escala que otra de precios 
elevados, venían a gravar las primeras 
con tarifas primitivas que ocasionaban 
la muerte de las industrias a que afecta-
ban, con lesión por igual del principio 
de justicia y del interés material. 
En contraposición a este aspecto se 
ofrecía, el de que industrias florecientes, 
para las que participar de esas cargas 
les hubiera ofrecido la doble ventaja de 
no representarle sacrificio económico 
de una parte, y de otra, ofrecerse a la 
vista de todos, desde el elevado puesto 
que ostentaba en la vida económica y 
social, sujetas a las mismas normas tri-
butarias que los restantes elementos de 
riqueza, recabando de este modo el de-
bido prestigio al alto ejemplo de ciuda-
danía y patriotismo que daba al margen 
de los conceptos tributarios y de las 
bases de imposición, merced a la ade-
cuada redacción de las respectivas or-
denanzas, que casualmente las excluía 
del pago correspondiente. 
Comparad, señores, esta gestión del 
pasado con el estado actual y ya co-
rriente, puesto que el cambio coincide 
con el de la actuación al frente de los 
negocios públicos, de don Carlos Mo-
reno, cuyo primer efecto, es la desapa-
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rición de la necesidad de tener que re-
currir a medios extraordinarios y suple-
torios para nivelar los ingresos y, por 
consiguiente, la de tener que seguir es-
tableciendo el reparto. Y es de impor-
tancia suma consignar que a tan feliz 
resultado se llega, no por la creación de 
nuevos impuestos, ni aun por la eleva-
ción del tipo de los existentes, sino sola 
y exclusivamente por la eficacia de una 
intervención equitativa y justa en la ad-
ministración de los tributos, que ni aun 
el nombre de severa ha podido merecer. 
Y la norma de esa actuación de tan 
extraordinarias consecuencias para la 
vida del Municipio, no ha sido otra que 
la aplicación del sistema de percepción 
directa, que librando al Ayuntamiento 
del ominoso estigma de incapacidad 
para regirse a sí mismo administiando 
sus ingresos, lo que era poco menos 
que dogma fundamental de regímenes 
anteriores, le abre una nueva era de 
prosperidad y de progreso. Continuad 
en el examen de la desigualdad que ha-
cíamos notar, tanto por lo que toca al 
objeto de la imposición cuanto por lo 
que se refiere a las personas o clases 
sociales a que afectaba, y ved si la sus-
titución hecha de los más antipopulares 
por injustos y abusivos, no responden 
al ideal de un más equitativo y justo re-
parto de las cargas municipales por la 
mayor aportación a las mismas de las 
más abundantes fuentes de riqueza y la 
desgravación de la actividad y el traba-
jo de los más pequeños y modestos. 
Pasemos ahora a examinar las conse-
cuencias que del estado económico an-
terior se derivaban, por lo que toca a la 
organización de los servicios. Unas 
cuantas pinceladas en el mapa de que 
os hablaba, las darán a conocer: La ins-
trucción deficientísima (no obstante el 
esfuerzo tenaz y geneioso de las pocas 
personas que apreciaban la importancia 
de la misma), por lo que respecta al 
casco de la ciudad y algunos pequeños 
núcleos rurales de población; pero en 
criminal abandono por lo que se refiere 
a la mayor paite del término municipal. 
Servicios domésticos mal retribuidos y 
escasamente dotados de los medios ne-
cesarios para su debida eficacia, y ca-
prichosa cuando no egoistameníe orga-
nizados, para atender intereses privados 
en sustitución de los generales y colec-
tivos, daban por resultado evidente y 
notorio el excepticismo de las clases 
interesadas en los mismos, que en justa 
correspondencia al escaso aprecio que 
inspiraban, apenas daban muestras de 
aspirar a recibir las migajas de protec-
ción que les dispensaban con tan po-
bres y mezquinos medios de defensa. Y 
¿para qué hablar de Sanidad? El primer 
elemento de ella —el agua — , en una po-
blación espléndidamente dotada por la 
naturaleza de tan preciado medio de vi-
da, apenas recibía la que por una anti-
gua conducción semidestmidá, dejaban 
pasar las inmundicias que la obstruían, 
mientras que en los archivos municipa-
les dormían el sueño del olvido y des-
aparecían, Dios sabe cómo, proyectos 
generosos que hijos ilustres de esta 
ciudad estudiaran para dotarla con arre-
glo a las necesidades modernas. 
Interminable nos haríamos si hubié-
semos de seguir enumerando las defi-
ciencias, el abandono, la penuria en que 
se encontraban los distintos servicios 
municipales, y la escasa protección a 
beneméritas instituciones que a fines de 
asistencia social se prestaban; así como 
la retribución irrisoria, los honorarios 
inverosímiles, que se asignaban a em-
pleados y funcionarios, que por la im-
portancia de sus servicios, al menos de-
bieran ser justamente compensados. 
Pasada ahora esa línea que divide la 
historia de España representada por la 
fecha antes citada, ved la amplitud y 
eficacia de los servicios, que no quiero 
ir enumerando, repito, porque seria fa-
tigosa y además innecesaria, y decid si 
cuanto se refiere a Enseñanza, Benefi-
cencia, Sanidad,en cuyo triple concepto 
se encierran gran parte de los fines del 
Municipio, no se han realizado progre-
sos tales y ofrecen perspectivas tan 
alentadoras y risueñas, como solo las 
podría ofrecer el motor que les ha ser-
vido de impulso: la idea del deber, em-
papada en el sentimiento del amor, con 
cuyo doble y vigoroso esfuerzo, se utili-
zan multiplicando su eficacia, cuantos 
medios podemos aplicar al alto ideal 
que perseguimos de servir, honrar y 
enaltecer la Patria. 
Pasemos a otros planos desde donde 
se descubran nuevos horizontes: los del 
patrimonio municipal. Como se admi-
nistraba y como se administra éste en 
la actualidad. Nuestra ciudad tiene en 
forma de censos sobre tierras que un 
día conquistaran nuestros mayores a 
fuerza de heroísmos y sacrificios de vi-
das y haciendas, un capital que repre-
senta varios cientos de miles de pese-
tas; la cifra indica su importancia. Pues 
bien, todo ese capital, era un valor ne-
gativo en el antiguo régimen, tan nega-
tivo que eran mayores los gastos que 
ocasionaba, que los ingresos que pro-
ducía. Y esto, sin contar las molestias, 
los disgustos, las enemistades que crea-
ba, y el desprestigio a que daba lugar. 
Hoy, tras difíciles y laboriosas gestio-
nes personales y exclusivamente lleva-
das a cabo por D. Carlos Moreno, una 
gran parte de ellos —y por el mismo ca-
mino seguirán los demás—se han con-
vertido en espléndido capital de más 
de trescientas mil pesetas. 
Subamos otro escalón y descubramos 
nuevas perspectivas: las del derecho y 
la justicia. ¿Cómo eran atendidos éstos 
y en qué forma se administraba aquélla, 
cuando se reclamaban los primeros, y 
se demandaba la segunda, ante la auto-
ridad municipal, porque se refería a 
esfera de su competencia? En el cho-
que de contrapuestos intereses ampara-
dos los unos por la equidad y la ley; 
estimulados los otros por la ambición y 
el egoísmo, ¿de qué lado se inclinaría 
la balanza de la justicia? Y si para ha-
cer más gráfica ía imagen de la lucha, a 
los primeros les damos por armas el 
desvalimiento y la pobreza, y a los se-
gundos la riqueza y la influencia, ¿habrá 
que preguntar todavía ai lado de quién 
se va a inclinar la autoridad? Pregun-
tadles por el ayer a uno de los más be-
llos rincones de nuestro suelo, y si sus 
secas entrañas, sedientas de agua, pu-
dieran contestar, clamarían con la mis-
ma protesta que los corazones de sus 
moradores sedientos de justicia. Pero 
no tendríais que preguntarles por el día 
de su liberación que es el de hoy. Fres-
cas y húmedas por el agua que las fe-
cunda, engalanadas con los colores y 
los aromas de sus flores, revestidas de 
un manto de verdura que es símbolo de 
la esperanza en la madurez de sus fru-
tos, blanda y acariciadora como madre 
al fin, su expresión toda es un himno 
de agradecimiento que modula a com-
pás del que brota de los labios de sus 
hombres, porque han sentido sus frentes 
oreadas por brisas de justicia, embalsa-
madas por efluvios de simpatía. 
Y notad, que los mismos intereses 
chocaban ayer que hoy; los mismos 
hombres intervenían en el litigio antes 
que ahora; iguales demandas de justi-
cia por parte de los de abajo, y las 
mismas aspiraciones de defensa en los 
de arriba, afectados en su economía 
por graves perjuicios. Y sin embargo, 
ved las diferencias en los resultados. 
¿Cuál es la causa? El distinto concep-
to del principio de autoridad. Poder y 
conveniencia en un caso; deber y justi-
cia en otro. 
He hablado del principio de autori-
dad que es como la cima de la estruc-
tura social. Pues subamos a ella para 
poder contemplar el prestigio y respeto 
de que se encuentia rodeado en los dos 
tiempos de que nos sirven de término 
de comparación. ¿La ostentará el de 
ayer viviendo de precario, con una ley 
centralista que embaraza sus movimien-
tos, ahogando su libertad y autonomía? 
¿Podrá ser gala de ellos, cuando fruto 
de unas urnas amañadas; de una elec-
ción falseada, cuando nó de una fic-
ción representada, tenga que recibir la 
investidura del cacique, a quien habrá 
de pedir el santo y seña para mantener 
una sombia de poder que ejercerá con 
vilipendio en desprestigio, propio y de 
la entidad que representa? Hoy, por el 
contrario, destruidas las antiguas orga-
nizaciones políticas por el gesto viril y 
enérgico de un hombre que tomara a 
su cargo tal empresa, con un régimen 
de autonomía por la nueva ley munici-
pal; formados los cuadros y dotados de 
cuantos medios son necesarios para 
una rápida reconstrucción, buscando en 
la recia pirámide que forjaron los si-
glos, con materiales propios del suelo 
peninsular los dispersos elementos del 
glorioso Municipio español, nos dispo-
nemos a renovar las gloriosas tradicio-
nes y la brillante historia que nos lega-
ran nuestros mayores y que es compro-
miso de honor continuar. Vedla sinó, 
rodeada de consideración y benevolen-
cia por los altos poderes del Estado; 
de estimación y aprecio por sus iguales, 
de respeto y afecto por sus subordina-
dos; vedla proclamada por sabios na-
cionales y extranjeros, recibidos con la 
hospitalidad y cortesía proverbia! aquí 
y con la pompa y esplendor debido al 
Congreso científico internacional de 
que formaban parte; vedla recibiendo 
selectas representaciones de turistas 
extranjeros que dejan delicado testimo-
nio de su reconocimiento y gratitud; 
preparando de este modo y con acer-
tadas y felices iniciativas de queridos 
amigos, medios de conocimiento a la 
grandeza de nuestros monumentos, y 
fuente de riqueza a la actividad de 
nuestros conciudadanos. 
Cumplido queda el encargo confiado 
a mi p-alabra; pero no lo está de igual 
modo el deber gratísimo para mí, de ex-
presar a las autoridades civiles y milita-
res de la provincia, que en conferencias 
y telegramas expresivos se adhieren a 
este acto, sintiendo no venir el uno por-
que deberes de su elevado cargo pala-
tino le obligaban cerca de S. M. en es-
tos días, y por importuna enfermedad 
— que profundamente lamentamos to-
dos—el Gobernador militar y Alcalde 
de Málaga, que si le ha impedido venir, 
no ha sido bastante a enfriar su entu-
siasmo, como lo demuestra el caluroso 
telegrama de adhesión a que se ha dado 
lectura. 
También se ha visto impedido de ve-
nir, aunque por distinta causa, el presi-
dente de la Diputación provincial, de 
quien conservamos gratísimo recuerdo 
por su reciente visita con motivo de la 
feliz terminación del asunto de los cen-
sos, a que antes me refería. 
En nombre de toda la asamblea, in-
terpretando sus más vivos sentimientos, 
trasmito la más cordial bienvenida y ca-
riñoso saludo a la ilustre personalidad, 
a quien todos miramos como algo nues-
tro, el presidente de la Unión Patriótica 
don Juan Rodríguez Muñoz, cuyos mé-
ritos y servicios en favor de la misma 
están por encima de todo elogio y pon-
deración. Y nos es doblemente grata su 
presencia, porque su estancia aquí le 
permite vivir con su más íntima familia, 
que es la de amigos nuestros muy que-
ridos. 
Saludo también a los dignos compa-
ñeros de los pueblos y comisiones que 
les acompañan. Un saludo efusivo ya 
que no pueda llamarle fraternal, con 
harto sentimiento mío, a la brillante re-
presentación de la prensa, tanto de la 
capital como de Antequera, cuya alta 
misión no puede olvidar ningún hombre 
público, y con el ruego encarecido de 
que sean portavoz, no solo por escrito, 
sino de palabra, de la alta significación 
y brillantez de este acto; a los amigos 
todos que han asistido a este homenaje, 
contribuyendo a darle la importancia y 
el relieve que merece; a cuantos con su 
presencia testimonian su adhesión, y a 
los que con su simpatía les acompañan 
y que por motivos distintos no han po-
dido asistir; para todos tenemos un re-
cuerdo y alienta un sentimiento de gra-
titud, porque en todos vemos servidores 
de la Patria; a nuestros ojos debe tener 
igual valor el cumplimiento del deber, 
en la medida de lo posible, por el pe-
queño, que la realización de altas em-
presas, al alcance de los grandes. Per-
feccionarnos constantemente todos, cul-
tivando nuestras facultades para mejor 
poder cumplir nuestro deber: esa debe 
ser nuestra suprema aspiración. 
Y ahora, señores, en este día solem-
ne por tantos motivos para España; so-
lemne en primer lugar, por el feliz XXV 
aniversario de la coronación de nuestro 
Augusto Monarca, bodas de plata de 
cuya fecha y cuyo concepto, yo estoy 
seguro de expresar el pensamiento de 
toda la ciudad, diciendo, que nos inspi-
ra el deseo doblando la primera, y con-
virtiendo por la alquimia del tiempo, en 
oro, la segunda. Solemnidades religio-
sas como las celebra'das esta mañana, 
en conmemoración de tan fausto acon-
tecimiento, y de las que guardaremos 
siempre gratísimo recuerdo por su ex-
presión y testimonio, de como se unen 
en un mismo.sentimiento Religión y Pa-
tria, Trono y Altar. Inauguración por el 
Excmo. Ayuntamiento que la ha patro-
cinado, de la simpática por modesta, 
pero efusiva y llena de halagadoras es-
peranzas, porque en ella pone su fe y su 
entusiasmo, amigo lleno de confianza en 
su resultado, obra de cultura en favor 
del obrero y de la industria de Anteque-
ra, y en la que para mayor satisfacción 
de todos, su fundación se debe a un hijo 
de esta ciudad, quien acaso le dedicara 
a un tiempo, con el último rayo de su 
inteligencia, los postreros afectos de su 
bondadoso corazón. Festividades cívico 
religiosas en honor de san Isidro, patro-
no de la capital de la Monarquía, y a 
quien Antequera honra con su Herman-
dad de Labradores, su Sindicato Agrí-
cola y hasta con la iglesia en su honor 
erigida, como expresión de que no hay 
amplia manifestación de sentimiento re-
ligioso en que esta ciudad no esté re-
presentada. Solemne por este banquete 
del que no voy a repetir cuanto significa 
y representa; solemne, en fin, por la tra-
dicional procesión del Señor déla Salud 
y de las Aguas, cuyo significado no es 
otro que el de un plebiscito con que An-
tequera expresa su devoción y su fe, de 
tal modo, que si no fuese elocuente' 
prueba de ello la grandiosa austeridad 
del,acto religioso, lo sería, el sugestivo 
fenómeno social de que nazcan para 
expresar su piedad, como flor de un día, 
numerosas sociedades que costean en 
uno el culto, y desaparecen para volver 
a brotar en sucesivos años con efusivo 
vigor. 
Voy a terminar; al levantar mi copa 
en honor de Don Carlos Moreno, y ro-
gar a todos que lo hagan por la obra 
realizada, doy las gracias a todos los 
que con sus altos pensamientos, eleva-
dos propósitos y acto de presencia han 
colaborado en ella, y recogiendo las 
palpitaciones todas del alma de Ante-
quera, siempre noble y leal, unidos por 
un mismo pensamiento, animados de 
idéntico deseo, y movidos por iguales 
sentimientos, el pensamiento de la Pa-
tria, el deseo de su grandeza y el senti-
miento de su amor, gritemos todos ¡Vi-
va España! ¡Viva el Rey! 
En varios periodos, el auditorio 
muestra su gran complacencia ante 
el hermoso discurso del Sr. Rojas 
Arrases, que hemos querido insertar 
literalmente, y le aplaude mucho al 
concluir. 
El Alcalde tiene excelentes dotes 
oratorias, pues su facilidad de pala-
bra y elegancia de dicción, es ex-
traordinaria, no siendo motivo bas-
tante para que prefiera en ocasiones 
leer sus discursos, la falta de memo-
ria de que a sí mismo se acusa, pues 
bastaríale un índice de materias, pa-
ra desarrollarlas admirablemente. 
Levántase entre salvas de aplau-
sos, el Sr. Rodríguez Muñoz. 
Sentimos que la necesidad de re-
gresar enseguida a Málaga este se-
ñor, nos impida haber completado 
notas que pudiera hacer publicable 
integro su discurso. Hemos, pues, 
de limitarnos a un extracto, bastan-
te conciso por cierto, en razón a la 
falta de espacio. Perdónesenos por 
ello. 
El señor Rodríguez Muñoz, que 
es orador sereno, fácil, ponderado, 
con dominio absoluto de su palabra, 
dijo con gran elocuencia, todo lo 
Continúa en la hoja suplemento. 
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que se propuso, en orden a política 
general y a la local, y el público in -
terrumpió varias veces con grandes 
aplausos su magistral discurso. 
Comenzó recogiendo los primeros 
que se le tributaran, para Ofrendarlos 
ante la meritoria labor del homena-
jeado, al cual en párrafos brillantes, 
rinde tributo de admiración por sus 
relevantes dotes pesonales de intel i-
gencia, cultura, ecuanimidad, bondad 
y rectitud, y testimonio de cariño, 
engendrado, agrega, en la observa-
ción continuada de esas cualidades, 
y en la consideración, lealtad y afec-
to que el Sr. Moreno tuvo para el 
orador, desde que se conocieron. 
Dedica sentidísimo recuerdo a la 
memoria de D. León Sarrailler, ante-
rior e inolvidable Jefe local, y en pe-
ríodos elocuentísimos, traza la obra 
benemérita social y política del fina-
do, terminando en párrafo lleno de 
emoción, dedicando una lágrima a la 
tumba del gran amigo, y el ruego de 
que Antequera perpetúe de modo 
imborrable, el recuerdo a su me-
moria. 
Hace efusivo elogio del discurso 
del Sr. Rojas Arreses. Dice que des-
pués de oírlo, nada queda que expo-
ner, porque todo está abarcado en 
esa obra, digna de ser impresa, 
añade. 
Reitera la doctrina en que inspíra-
se la Unión Patriótica, tanto en lo 
que se refiere a su propia vida, como 
en la de relación con los demás sec-
tores sociales. Y en períodos grandi-
locuentes, entona un himno en ho-
nor de Antequera, rememorando sus 
glorias y tradiciones, su podeiia y no-
bleza, su arte y riqueza, y en fin 
cuanto constituyen las nobilísimas, 
añejas características de la ciudad, 
para presagiar que la vida de Ante-
quera continuará siendo esplendoro-
sa en todos los órdenes, si sus hom-
bres reconocen los altos y generosos 
ideales de la potentísima creación 
del insigne Primo de Rivera, que tan 
sabiamente interpreta aquí D. Carlos 
Moreno. 
Elogia efusivamente la organiza-
ción y trascendental importancia del 
acto, y dice, que él creyó que tratá-
base de cosa más íntima; pero, que 
le enorgullece ver por sí mismo, y 
apreciar el gran valor positivo que 
constituye la Unión Patriótica en 
Antequera. Saluda a las representa-
ciones de los pueblos y dá gracias a 
todos por las considefaciones que le 
han dispensado. 
Prolongadas salvas de aplausos 
premian la brillantísima labor del 
orador excelente. 
Y entre nuevos y nutridos aplau-
sos, levántase a hablar don Carlos 
Moreno. 
Con perfecta serenidad y elocuen-
cia magnífica, dice así: 
«Día grande, inmenso, de fiieitísima 
sensación emotiva, es paia mi el de 
hoy; pero tened en cuenta, y parad en 
ello vuestra atención: Se hace preciso, 
para que el grandioso acto que vivimos 
no sea ridiculo, hacer antes de conti-
nuar, una rectificación. 
Si, señores, cariñosísimos amigos 
míos de la comisión organizadora, para 
los que todo elogio es pequeño y todo 
encomio insuficiente por vuestro acierto 
en esta organización, por lo perfecto de 
esta vuestra obra: se hace precisa tal 
rectificación; hay que desvanecer el 
equívoco. Festejamos en esta agradable 
comida, no a mí, no a mi actuación per-
sonal. Aceptar esto, seria incurrir en el 
mayor de los ridículos; sería el caso tí 
pico de mayor desproporción, pretender 
encerrar a Antequera, con toda su glo-
riosa historia; con todos sus atractivos 
naturales; con todo su rancio abolengo; 
con todas sus proezas pretéritas; y con 
todo su porvenir henchido, pictórico, de 
inenarrables esperanzas, en una caja de 
madera. Seria un caso igual el que lle-
varíamos a cabo, de consentir en que 
prevaleciera vuestra muy cariñosa ten-
tación. 
No, señores; sería empequeñecer este 
acto, si le atribuimos como fin, el que 
se expresa en todas esas tarjetas de in-
vitación. Eso es un cariñoso timo, que 
ni tenéis derecho a cometer por grande 
que sea vuestro cariño a mi, participán-
doos que mi gratitud no es menor, ni 
yo puedo tolerar, porque aparte de la 
situación desairada que para mí entra-
ñaría, no sería honrado aceptar aquello 
a que no soy acreedor, y que pertenece 
por entero a lo que por ser grandiosi-
dad, es conforme, es proporcionado a 
la fiesta que nos congrega. 
Ese objetivo grandioso, a quien en 
este acto homenajeamos, no es nada 
material, ni sensible; no ocupa sitio en 
el lugar, ni denota su presencia con rui-
dos; es algo que pul-ula en el espacio, 
que oprime nuestros corazones, qne fa-
natiza nuestras voluntades: es el alma, 
es el Espíritu de la ciudad, que está con 
nosotros. 
Proclamado como queda, quién es el 
agasajado, fácil es yá, sin que el rubor 
suba a las mejillas, darse cuenta y agra-
decer la presencia de los ilustres seño-
res que nos acompañan; yá es adecua-
da, yá es justa, yá es debida, yá de 
reciprosidad cariñosa, sin que lo ade-
cuado, lo justo y debido, sea óbice, ni 
debilite nuestra gratitud, ni merme el re-
conocimiento por la merced que nos 
dispensan. 
Afirmo que el alma de Antequera es-
tá con nosotros, porque la tenemos sa-
tisfecha y ello lío es bastante con decir-
lo. Se ha de pasar, de ser una frase más 
o menos bella, a mía realidad conforta-
dora; hay que demostrarlo, y eso no es 
difícil estableciendo un parangón entre 
la política antigua y la nuestra. 
Nuestro advenimiento al Poder fué en 
pleno período dictatorial. No fué a pe-
tición nuestra, pero sí fué aceptado con 
júbilo. Nos aprestamos todos con el 
mejor deseo, con la mejor voluntad, a 
contribuir en la parte qne nos fuera pro-
porcional, a la gran obra emprendida 
por el gran Piiino de Rivera, de Re-
constitución Nacional. Y estos nuestros 
deseos, no decayeron; se acrecentaron, 
por las facilidades y alientos que fuimos 
encontrando en las autoridades supe-
riores, unido esto, a qne a la vida públi-
ca no tiaimos lastres de ninguna clase, 
bien en forma de amigos mercenarios a 
quien colocar, bien amigos superiores a 
quienes complacer, o pagar obligacio-
nes pactadas, que salvaguardaran inte-
reses políticos, no siempre confesables. 
Y es de justicia reconocer, que la ta-
rea renovadora era más fácil para nos-
otros que para los antiguos. Yo acepto, 
perfectamente convencido, atenuantes y 
hasta eximentes para muchos de los vi-
cios antiguos, y para las negligencias y 
apatía qué se observaba en aquel poli-
tiqueo. 
Estas circunstancias verdaderamente 
venturosas en qne nos movemos, y cuya 
realidad es el mayor éxito de Primo de 
Rivera, que ha hecho posible la realiza-
ción de todos aquellos anhelos, consig-
nados en los más luminosos programas 
de nuestros más ilustres estadistas; es-
tas cirenustancias— repito— nos hace 
posible servir los intereses de Anteque-
ra, como hasta aquí no se han servido. 
Nuestra política es completa y abso-
lutamente impersonal; el sujeto de nues-
tra relación, es siempre Antequera: ella 
manda; ella impera; su personalidad no 
puede ser confundida, no es confundida 
con ninguno de aquellos que la servi-
mos más de cerca en toda actuación; es 
clara, es perfectamente perceptible la 
linea que separa al «señor» del «depen-
diente; Arrtequera, con rrosotros, es per-
sona emancipada; es eminentemente 
democrática. 
Nuestra política no es coto cerrado, 
iro excluye a nadie, no se le exige a na-
die como condición para su ingreso que 
se desnude de ninguna de sus más pre-
ciadas cualidades morales; sin que el 
hecho ile que no se nos incorporen 
concite odios, ni represente una ame-
naza. 
Ahora bien; requeridos todos, llama-
dos todos, los que caprichosamente se 
obstinen en no acudir, negando aquellos 
auxilios de cualquier orden que la so-
ciedad necesitara de ellos, y perduran-
do nosotros en nuestra política, en la 
qne la pasión es sustituida por la refle-
xión; el utilitarismo por la austeridad y 
el egoísmo por el hiéndelos demás, 
¿creéis que quedarán los irreductibles 
sin la justa sanción del país? No, seño-
res. Perduremos en esta política, con la 
cual crearemos la conciencia ciudada-
na, qne dictará, con fuerza avasalladora, 
el imperativo categórico para los rea-, 
cios, o fulminará la más enérgica con-
denación para los irreductibles, que 
constituirán, o deberán constituir des-
pués de este fallo, una clase social pre-
terida, disminuida en sus derechos, au-
mentada en sus deberes, cual corres-
ponde a su baja condición de zánganos 
de la colmena social. 
Nuestra política es acción; obramos 
más, mucho más que hablamos; quizás 
sea esto un defecto, porque la gente no 
pitede enjuiciar, si no se le dan elemen-
tos de conocimiento. El haber de nues-
tra cuenta, en este respecto, está repre-
sentado por una cifra colosal. Sería pe-
sada la relación de todo ello; pero no 
puedo sustraerme a mencionar lo más 
importante. En servicios públicos, he-
mos edificado mi Matadero; un magní-
fico edificio en el Hospital, aparte de 
llevar reformado, una gran parte del res-
to de su recinto; hemos hecho la traída 
de aguas; modificación con aumento err 
el doble del alumbrado público; hemos 
traído un completo laboratorio munici-
pal, numerosos útiles y máquinas para 
la Escuela de artes y oficios. En orden a 
instrucción pública, hemos constnrido 
dos Escuelas y comprado una (en Cau-
che, Joya y Cartaojal); hemos estableci-
do además otras dos. Cerro del Ahorca-
do y Alemanes; en total cinco; hemos 
adquirido para Antequera un suntuoso 
palacio, con capacidad para establecer 
en él, doce grados, setecientos veinte' 
alumnos, cuya cantidad representa con 
respecto a la que había, más del doble; 
hemos resuelto asuntos de la mayor 
trascendencia y que pesaba sobre este 
Ayuntamiento como agobiadora pesadi-
lla, como han sido la cuestión del pósito 
y la de los censos de Cuevas de San 
Marcos, y otros muchos asuntos; y para 
el porvenir, y en fecha muy próxima, 
nos pieparamos para las grandes refor-
mas que han de transformar completa-
mente a Antequera, que mediante el 
costo de 3.500.000 pesetas, será dotada 
de alcantarillado perfecto, de depósitos 
y red completa para toda Antequera, de 
aguas potables, aumentando esta en la 
cantidad que le son precisas; se pavi-
mentarán las más importantes de sus 
calles; se construirán parques; se arre-
glarán jardines; y en el orden de ins-
trucción, se aumentará el problema, pa-
ra que no continúe el actual estado de 
abandono, quedando sin poder instruir 
más de dos mi| niños. 
Y por último, nuestra política, es emi-
nentemente anteqnerana. Y no os canso 
más; con tales características o modali-
dades en nuestra política, es de creer 
firmemente, que Antequera esté satisfe-
cha de nosotros, y es de esperar que 
sir espíritu, dotado de todas aquellas re-
tevantes cualidades, sea constantemen-
le nuestro áirgel tutelar, que inspire a 
nuestras autoridades; qne infunda a 
nuestros conciudadanos, aquella dispo-
sición de colaboración que ayudando 
a aquellas, que sirviendo a aquéllos, 
hagan posible y fácil lo que en otro ca-
so sería difícil. 
Y termino señores, haciendo voto fer-
viente, porque nuestro Monarca, así co-
mo para bien de España celebra sus 
bodas de plata, llegue para el mismo 
fin, a celebrar la de diamantes, y agra-
deciendo con toda el alma, el gran be-
neficio que me hacéis en este día.> 
Al concluir el señor Moreno su 
bellísimo discurso, como durante 
muchos períodos del mismo, la 
concurrencia aplaude entusiasmada. 
Verdaderamente, don Carlos ha es-
tado afortunadísimo en fondo y 
forma. 
La música deja oír sus acordes. 
Los concurrentes desfilan por la 
presidencia, felicitando efusivamen-
te al agasajado y a los señores Ro-
dríguez Muñoz y Rojas Arreses. 
El acto ha resultado admirable, en 
todos los órdenes. 
Quiera Dios, que los nobles idea-
les que inspiran a Unión Patriótica, 
sean acogidos siempre, por todos 
los sectores sociales, como aquellos 
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El Señor de ía Salud y de las Aguas 
Se celebró la procesión con la 
magnificencia y solemnidad acos-
tumbrada, contándose por millares 
los fieles de ambos sexos que acom-
pañaban a la bellísima imagen, com-
probándose una vez más que és la 
que mayor devoción inspira a los 
ántequeVanps. El viento que iñiciá-
ráse por la tarde, aumentó en violen-
cia por la noche, y como temíase, al 
llegar de regreso el Señor, a lo alto 
de la cuesta de Caldereros, el hura-
cán rompió uno de los candelabros 
del Paso, y después err la cuesta 
Real, desarmó la parte superior del 
palio, cayendo a tierra toda ella, con 
gran estrépito, siendo milagroso que 
no ocurrieran desgracias personales. 
La emoción en la muchedumbre allí 
congregada, fué indescriptible. Los 
daños ocasionados en el trono, pue-
den calcularse en unas trescientas 
pesetas, pues por fortuna no llegó a 
partirse la cubiería y sí sólo se dete-
rioraron los adornos de plata y el 
terciopelo. 
V a c u n a g r a t u i t a 
Lunes 16.—Sacristía de la iglesia de 
San Pedro, de dos a tres. 
Martes 17. —Sacristía de la iglesia de 
Santiago, de dos a tres. 
Miércoles 18. —Convento de PP. Tr i -
nitarios, de cuatro a citreo, 
jueves 19. - Colegio de las Huérfa-
nas, de cuatro a cinco. 
Se avisa, son por ahora los últimos 
días qrre se vacunará. 
En Capuchinos 
Ayer celebróse en el convento de 
Capuchinos, la primera comunión del 
niño Paquito Ortega López, hijo del di-
rector de la Banda Municipal de esta 
ciudad. 
Con tal motivo, dirigió la palabra a 
los fieles el R. P. Francisco de Sevilla, 
y el Colegio Seráfico interpretó selecto 
programa sacro-musical. 
Reciba parabién la estimada familia. 
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Imposición de laureadas 
Como estaba anunciado, ayer maña-
na tuvo lugar en el paseo de coches del 
Retiro el acto de imponer las insignias 
de la Cruz laureada de San Fernando 
al teniente de Artillería don Joaquín 
Planell, y oficiales aviadores don Juan 
Ansaldo y don Senén Ordiales, y a 
continuación la entrega de la bandera a 
la Brigada de Obreros Topógrafos, ad-
quirida por suscripción pública. 
A las nueve de la mañana, llegó la 
brigada para rendir honores a los Re-
yes y laureados. Mandaba la línea el 
General Franco. Poco antes de las diez, 
llegaron los hijos de los Reyes, Infan-
tes, Jefe del Gobierno y Ministros de la 
Gobernación, Hacienda, Fomento, Gue-
rra, Gracia y Justicia, Marina e Instruc-
ción. 
En la tribuna diplomática se veían 
numerosos representantes extranjeros. 
Al pie de la regia, se hallaban numero-
sas personalidades. 
A las diez en punto llegaron los Re-
yes, pasando doña Victoria a la tribuna, 
y colocándose Don Alfonso al pie de 
ésta. 
Dado un toque de atención, avanzó 
el Rey acompañado del Ministro de la 
Guerra, hacia el centro del paseo, se-
guido de los oficiales y caballeros lau-
reados que se encuentran en Madrid. 
S. M. dió lectura a la Real Orden 
concediendo las cruces, y terminada, 
prendió las condecoracions en las gue-
rreras de los oficiales, prominciando 
las siguientes frases: «En nombre de la 
Patria agradecida, os nombro caballe-
ros de la Real y Militar Orden de San 
Fernando>, dándoles los dos abrazos 
que prescribe el reglamento. 
Después el Rey con los laureados y 
el Gobierno, formaron al pié de la tri-
buna, presenciando el desfile de las 
fuerzas. 
Seguidamente, procedióse a la entre-
ga de la bandera, por la Infanta Luisa 
de Orleans, quien recibió la insignia de 
manos de la señora de Artanaz, presi-
denta de la Junta de Damas organiza-
dora del acto. 
La Infanta leyó un discurso, haciendo 
entrega de la bandera al coronel de la 
brigada señor Jurado, y éste pronunció 
otro de contestación. Después fué tras-
ladada la bandera al altar, llevando a 
derecha e izquierda, al Capitán General 
y al oficial desde ayer abanderado. 
Las fuerzas que habían de rendir ho-
nores, dieron frente a las tapias del Re-
tiro, haciendo las descargas de ordenan-
za, y desfilaron en columna doble con 
gran marcialidad y brillantez. 
El Re y la Unión Radio 
La Unión Radio hizo anoche una emi-
sión extraordinaria, para conmemorar el 
XXV aniversario de la coronación de 
D. Alfonso XIII. asistiendo al estudio, 
los Ministros de Justicia e Instrucción, 
Obispo de A'ladrid, Gobernador, Alcal-
de, Presidente de la Diputación ) otras 
personalidades. Después de unas pala-
bras de salutación de la Unión Radio, 
fué leida biografía de S. M. por el Obis-
po, quien e^ i su discurso puso de relie-
ve los rasgos de la figura católica de 
don Alfonso; y terminó pidiendo la ben-
dición del cielo. 
El Rector de la Universidad pronun-
ció otro sobre el Soberano. Hablaron 
varias personalidades más, entre ellas, 
el Gobernador civil, y el marqués de 
Valle Inclán. 
A las doce en punto llegó el Presi-
dente del Consejo, con el conde Villa-
fuerte y el barón de Montelirio. 
El General hizo el resumen de los 
discursos. Acto seguido los coros or-
questinas de la Unión interpretaron la 
marcha real, cantando una nueva letra 
del poeta Eduardo Marquina, que fué 
repetida a petición del Presidente. 
La festividad de San Isidro en Madrid 
Ayer se conmemoró con diversos ac-
tos, y en la Pradera hubo gran concu-
rrencia, derrochándose alegiía y buen 
humor. 
F O O T - B A L L 
ZARAGOZA. Partido final del cam-
peonato de España, entre el Real Unión, 
de Irún, y el Arenas Club, de Guecho. 
El campo de Torreros presentaba 
magnífico aspecto, viéndose entre la 
enorme concmrenda numerosos aficio-
nados de San Sebastián, Irún y Bilbao. 
A las cinco en punto, el árbitro Es-
cartín alineó los equipos. Eligió Irún. 
Inicia el juego Arenas, y pasa el balón 
al Irún, que impone su juego, pero sus 
delanteros en más de una ocasión, fa-
llan en los remates. El Arenas llega a los 
dominios iruneses, pero las defensas le 
hacen fracasar. Termina el primer tiem-
po, sin que el Iiún logre sacar partido 
de su juego. 
En el segundo tiempo, acentúa su do-
minio el Real Unión, aunque sin resulta-
do, gracias a la defensa de Jánregui' 
que culmina al detener un «penalty»' 
castigo de una mano de Lantala. Ter-
mina el segundo tiempo, con el empate, 
prorrogándose media hora. En este tiem-
po continúa el dominio del Irún, y cuan-
do faltan solo cuatro minutos para 
terminar. Reguera, de los iruneses, 
consigue el tanto de la victoria, de un 
tiro formidable. 
Al partido asistió el Infante D. Jaime, 
que fué ovacionado. 
T O R O S 
MADRID. —Durante el tercio de varas 
de la corrida de ayer, sufrió una terrible 
cornada el diestio «GitaniMo», facilitán-
dose el siguiente parte: «Durante la li-
dia del segundo toro ingresó en la en-
fermería el diestro Braulio Laucin, «Gi-
tanillo», con heridas en la cara posterior 
del tórax, lado derecho, que interesan 
la piel, planos superficiales, y tercero, 
cavidades pleura y pulmonar, con flac-
tina de la novena costilla, de pronósti-
co gravísimo. Se le practicó una delica-
dísima operación, y como le supuraba 
la pleura, los médicos no se atrevieron 
a trasladarlo a un Sanatorio, por temor 
a un colapso, A las diez de la noche 
fué llevado a un Sanatorio. Gitanillo 
esta mañana se encuentra en tan graví-
simo estado que los médicos descon-
fían. Tiene unas doce heridas en el 
pulmón. 
José Rojas Castilla 
se complace en ofrecer a su dis-
tinguida clientela y público en 
general, los servicios de su nue-
vo Sastre, expeito cortador, 
principal e importantísima innova-
ción introducida en su 
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A LAS SEIÑORAS 
Como propaganda y para acreditar los 
trabajos dei modisto de la Casa BERDUN, 
cuantos vestidos encarguen durante el 
mes de Mayo solo tendrán que abonar el 
valor del g é n e r o y los adornos, no co-
brándose nada por la liechura. 
Desde Eobadilla 
El resultado de, las carreras ciclistas 
anunciadas, fué un éxito giandísimo, al-
canzando la fiesta la importancia y as-
pecto de una verdadera carrera de con-
sumados campeones. 
Correspondieron los primeros lugares 
al excelente pedalero don José Ramos, 
quien cubrió la distancia de los 22 kiló-
metros en 43 minutos. Muy cerca le se-
guían don Francisco Soria, don José Ex-
pósito, D. Cristóbal Morilla y D. Pedro 
Martos, a los cuales se adjudicaron los 
premios donados por don Cristóbal 
Ruíz, don Cristóbal Espiídora, don Bar-
tolomé Cid y D. Francisco Torremocha. 
Todos los vencedores fueron muy 
aplaudidos. 
Acto seguido, se organizó otra prueba 
ciclista para los chicos que llegaron de 
Antequera, prestando ello más anima-
ción aún a tan agradable tarde deporti-
va; consiguiendo en esta prueba un 
buen triunfo el excelente pedalero don 
José Robles. 
La mesa del Jurado veíase favorecida 
por lindísimas señoiitas de este pobla-
do, quienes con el señor alcalde, don 
José Díaz, y demás autoridades del ane-
jo, hicieron el reparto de los premios. 
En breve anunciaremos otra gran 
prueba, entre ciclistas de esa ciudad y 
los de este pueblo. —PACO. 
tro gallo perdió por falta de gallero, las 
50 «pluinas>, 
2. a De tuertos, presentando la Galle-
ra del Infierno, un colorado de 3 3-li2, 
puya 15, y Granada un naranjo del mis-
mo peso; en supeiiorísima pelea por 
ambos gallos, ganó Antequera, lleván-
dose las 30 «beatas» para el Infierno, 
el pollo «Quitolis» y ya empezó la racha. 
3. a Piesenta la «Galicia del Infier-
no», un cenizo melado con 3-7-18, y 
Granada un colorado de 3-5-19; en su-
perior pelea y a los diez minutos ganó 
el nuestro las 40 del «ala», y van dos. 
4. a Sale a los medios, el célebre y 
popular pollo llamado «Intereses» de 
3-7-15 que lucha con un buen gallo ce-
nizo de 3-5-112-16, de Granada; pelea 
emocionante que a los siete minutos 
fué ganada por Antequera, siendo con 
ésta la de cinco que lleva ganadas. 
Los ingresos que haya en este Circo 
en el próximo domingo serán destina-
dos para la Gota de Leche, y los de do-
mingos sucesivos para otros centros 
benéfica. 
Circo gallístico 
Para la «vista» de ayer se matricula-
ron muy pocos gallos de ésta, y si no 
hubiera sido pot la visita de dos buenos 
aficionados de Granada, señores don 
Eduardo Peláez López y don Domingo 
Román, que creíamos vendrían para el 
domingo 22, y por telefonema anuncia-
ron ayer mismo se encontraban de ca-
mino con seis gallos para pelearlos a la 
lista, no hubieia habido riñas; concertá-
ronse cuatro peleas por el orden si-
guiente: 
1.a Antequera con un jabado de 3-
7-18 del señor Vegas, y Granada con 
uno de 3-8-18; en buena pelea ganó el 
de Granada a los 34 minutos ya que só-
lo faltaba uno para las tablas pues mies-
i 
s i t u a d o e n l a 
E i l l Ü 
Próxima 
inauguración 
¡ i Uralita $. A. 
NOTICIERO DELi Ü Ü ^ E S 
Las Bodas de Plata de 
Don Alfonso XIII 
El Ayuntamiento de Antequera, 
por conducto de su Alcalde presi-
dente, ha recibido del Sr. Alcalde de 
Sevilla el notable documento que 
dice así: 
«Ayuntamiento de Sevilla.—Alcaidía. 
»E1 Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad 
de Sevilla, a propuesta del Sr. Capitular 
Don Santiago Martínez, en sesión de 
seis de los corrientes, acordó a una voz 
celebrar el vigésimo quinto aniversario 
de la coronación de S. M. el Rey Don 
Alfonso XIII, expresando por elocuente 
modo la gratitud de la Ciudad reconoci-
da a las mercedes que recibe de su ama-
do Monarca, el cual, heredero de los 
grandes talentos de su inolvidable pa-
dre, del amor a esta nuestra común Pa-
tria, y del vivo afecto a la Metrópoli de 
Andalucía, frecuentemente la honra con 
su presencia, la alienta en el camino de 
su resurgimiento, iniciando y fomentan-
do obras que aumentan las fuentes de la 
riqueza pública, y labora como el pri-
mero de los sevillanos por que la Ciu-
dad del Guadalquivir vuelva a merecer 
el dictado de «Roma triunfante en áni-
mo y grandeza», que le dió el Príncipe 
de los Ingenios Españoles. 
» Para conmemorar la fecha de la 
exaltación al Trono Español del Monar-
ca que, dotado por el cielo de esclareci-
das virtudes, se consagra por entero a 
reconquistar para la madre Patria el glo 
rioso renombre alcanzado en nuestra' 
edad de oro, cuando «el sol no se ponía 
en los dominios españoles», y mundos 
conquistados por la fe y el heroismo 
publicaban allende los mares nuestras 
grandezas; para dar testimonio público 
de gratitud al Rey que con exquisita 
prudencia y singular tino conduce la na-
ve del Estado por entre sirtes y esco-
llos, y la lleva a pueito de bonanza, hi-
dalgamente secundado por hombres de 
buena voluntad, el Excmo. Ayuntamien-
to de la Ciudad de Sevilla, fidelísima en 
todos los tiempos a sus Reyes, impetra 
la colaboración de los Municipios de 
España, y quiere que el homenaje que 
se tribute a S. M., sea el sentimiento de 
la Patria, no sólo el de un pueblo favo-
recido por las mercedes del Soberano. 
»Para lograrlo, abre una suscripción, 
a que invita a todos los Ayuntamientos, 
con el propósito de contribuir a levan-
tar, en la Capital de la Monarquía, la 
Ciudad Universitaria. 
»Cree corresponder así a los deseos 
de S. M. el Rey, el cual quiere que la 
fiesta de su coronación se celebre con la 
creación del Instituto que publicará a 
los mundos, no con palabras, sino con 
hechos, que en España, foco un día de 
donde irradiaron las luces del saber, 
florecen hoy las Ciencias, las Letras y 
las Artes, mereciendo por ello lugar se-
ñalado entre las naciones heraldo de la 
civilización verdadera. 
»EI Excmo. Ayuntamiento de la Ciu-
dad ue Sevilla no duda de que la Cor-
poración Municipal de la digna presi-
dencia de V. S., acudirá solicita a dar a 
nuestro augusto Monarca prueba ine-
quívoca de la gratitud y de la lealtad de 
ese pueblo. 
»Este homenaje rendido a S. M. el 
Rey D. Alfonso XIII, Soberano de quien 
puede decirse que por amor a su Patria 
es el primero de los españoles, no sig-
nifica un halago a la realeza, sino un tri-
buto debido a las altas dotes del Mo-
narca que logra para España la paz mo-
ral y material, a cuyo amparo resurgen 
las energías que un tiempo le conquis-
taron la supremacía de las naciones. 
Este homenaje implica también la grati-
tud de los pueblos que, aletargados 
ayer, despiertan hoy a nueva vida, pro-
mesa para un mañana próximo de pro-
greso y bienestar sólidamente cimenta-
dos. 
>Dígnese, Sr. Alcalde, de aceptar el 
testimonio de mi más distinguida consi-
deración personal. 
«Dios guarde a V. muchos años. 
»De Sevilla a Antequera a 6 de Abril 
de 1927.—CONDE DE BUSTILLO. 
»Sr. Alcalde Presidente del Excelen-
tísimo Ayuntamiento de Antequera.» 
E P I G R A M A S 
I 
Es Don Antonio un doctor 
que sólo purgas ordena; 
con ellas dicho señor 
lo mismo cura un dolor 
quii el tifus o la gangrena. 
II 
Está alegre Timotea 
porque acaba de saber 
que la suerte de la fea 
aquella que guapa sea 
ya la quisiera tener. 
III . 
Que se había desposado 
me dijo que había soñado 
la solterona Trigueños, 
y yo le dije asombrado 
¡Ay, qué absurdos son los sueños! 
JOSÉ MAQUEDA ALCAIDE. 
V i l l . " de la Concepción, 1927. 
Vida Municipal 
COMISIÓN PERMANENTE 
Sesión del día 13 de Mayo 
Presidió el señor Alcalde constitucio-
nal don José de Rojas Arreses-Rojas y 
asistieron los señores tenientes de Al-
calde don José Moreno Ramírez de 
Arellano, don Vicente Bores Romero y 
don Manuel Alcaide Duplas. 
Se aprobó el acta de la sesión ante-
rior y varias cuentas de gastos e in-
gresos. 
Bajo la inspección del señor Arqui-
tecto municipal se concedió autoriza-
ción a don Domingo Cuadra Blázquez, 
para la edificación que proyecta en la 
calle de Trinidad de Rojas, con sujec-
ción a los planos que presenta. 
Se amplió en tres metros la conce-
sión de terrenos en el Cementerio mu-
nicipal hecha a don Manuel Avilés Gi-
ráldez. 
A virtud de atenta invitación del Her-
mano Mayor de la Hermandad del San-
tísimo Cristo de la Salud y de las Aguas 
se acordó que los señores que integran 
la Comisión Municipal acompañen al 
guión en la procesión de tan venerada 
imagen, que tendrá lugar el domingo a 
las cinco y treinta. 
Cesó el auxiliar de arbitrios munici-
pales Enrique Calatayud, y se nombró 
a Ramón Castillo Rodríguez. 
Dada cuenta de la instancia que pre-
senta el jardinero municipal don |osé 
Viera Fuentes interesando su jubilación 
se acordó instruir para ello el oportuno 
expediente. 
Quedó enterada la Comisión, del 
oficio que dirige la sociedad mercantil 
«B. Bouderé y Sobrinos», sobre las 
gestiones que realiza para recuperar el 
suministro de energía eléctrica proce-
dente del Turro. 
Se aprobó la liquidación mensual del 
consumo de fluido eléctrico suministra-
da por el contratista del servicio para 
el alumbrado público. 
Se acordó informe la Comisión de 
Beneficencia en la solicitud presentada 
por Aniceto Cruces García. 
Quedó enterada la Comisión, de aten-
ta carta del Director General de la Caja 
de Previsión Social de Andalucía Orien-
tal sobre crédito concedido a este 
Ayuntamiento para adquisición de un 
inmueble. 
Se dió cuenta de circulares, sobre el 
primer congreso de Sanidad Municipal 
y tercer Congreso Municipalista que 
ha de celebrarse en Barcelona en los 
últimos días deí presente mes, acordán-
dose dirigir la adhesión de este Munici-
pio a los actos expresados. 
Se acordó la adquisición de cinco 
ejemplares de la revista semanal ilus-
-trada «El Mediterráneo», dedicada a 
S. M. el Rey con motivo de las bodas 
de plata del Soberano con el trono. 
Se acordó adherirse a la iniciativa 
del Ayuntamiento de Sevilla que abre 
una suscripción con el propósito de 
contribuir a levantar en la capital de la 
Monarquía la Ciudad Universitaiia. 
A virtud de atenta invitación del se-
ñor Vicario Arcipreste, se acordó con-
currir a la solemne misa y tedeum que 
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ha de celebrarse el próximo domingo 
en la iglesia de San Sebastián con mo-
tivo del vigésimo quinto aniversario de 
la coronación de S. M. el Rey D. Al-
fonso XIII. 
Se acordó contribuir a la terminación 
de las obras de reparación de la torre 
de San Sebastián. 
Se acordó hacer las reparaciones que 
precisen en casa de calle de Maderuelo 
que estuvo arrendada por el Ayunta-
miento para escuela pública de niñas. 
Se acordó el reparto de abundante 
limosna de pan con motivo de las bo-
das de plata del Soberano, invitar al 
vecindario para que ponga colgaduras 
el día 17 y la celebración de veladas 
en los días 16 y 17 en la calle Infante 
D. Fernando. 
Y se levantó la sesión. 
REGISTRO CIVIL 
Movimiento de población durante la 
quincena anterior: 
NACIMIENTOS: 
Ildefonso Jiménez González, Francis-
co Fernández Martín, José Díaz García, 
José Campano Muñoz, Antonio Campa-
no Muñoz, Manuel Reyes Ortega, Re-
medios AAontesino Sánchez, Manuel 
Gutiérrez Roa, Francisco de P. Gallardo 
Hidalgo, Francisco Delgado López, Pe-
dro Molina García, Carmen Lebrón Na-
varrete, Juan Navarro Bermúdez, Agus-
tín López Fernández, Juana María Lo-
zano González, Fernando Sánchez-Ga-
rrido García. Juan Páez Hinojosa, Fran-
cisco Gutiérrez Lebrón, Adelaida Páez 
Camino Vergara, Socorro Morales Gar-
cía, Manuel García García, Francisca 
Alamilla Sáez. 
Antonio Liñán Ramos, Antonia Barro-
so Fernández, José Sánchez Vegas, An-
tonia Rincón Reyes, Manuel Cañero Ca-
zorla, Francisco Ariza Palacios, Alfon-
so Palomo González, María de la Vic-
toria Martínez García, Francisco Hurta-
do García, Luisa González Fernández, 
José Luque Montilla, Isabel Sancho Me-
lero, Teresa Cabello Conejo, Ana Mu-
ñoz Ramos, Rosario Lara González, An-
tonio Escobar Arjona, Antonio García 
Sierras, Encarnación Torres Sánchez, 
María Espárraga Aguilar, Dolores He-
rrero Ruiz, Purificación Porras Guerre-
ro, Francisco López Suárez, Dolores 
Muñoz Martin, Antonio Zurita Rubio, 
Juan Santos Benitez, María Campos Ló-
pez, josé Benitez Muñoz. 
Total, 49. 
DEFUNCIONES: 
Manuel Jiménez Rivas, 2 meses, bron-
quitis; Luís Pedraza Jiménez, 60 años, 
bronquitis crónica; Antonia Cáceres Va-
llejos, 65 años, hipertrofia cardiaca; Jo-
sé Madrigal Cuberos, 16 meses, raqui-
tismo; Juan Ros Muñoz, 79 años, hemo-
rragia cerebral; doña Concepción Bláz-
quez Ferrer, 62 años, parálisis general 
progresiva; María Esquina Castillo, 25 
años, lesiones; Francisco Romero Gon-
zález, un mes, atrepsia; Francisco Alva-
rez Martín, un mes, eclampsia; Miguel 
Moreno Rodríguez, 76 años, gangrena 
senil; Antonio Rubio Ruiz, 53 años, un 
proceso fimico pulmonar; Antonio Mer-
cado Rodríguez, 2 meses, bronquitis; 
María Ruiz Pinto, 4 meses, escrofulosis. 
Francisco Acedo Casasola, 8 meses, 
atrepsia; Santiago Madrigal Navas; 15 
dias, enteritis; Josefa Henares Luque, 59 
años, asistolía; Alfonso de Rojas Alva-
rez, 16 años, fiebre tifoidea; Encarna-
ción González Muñoz, 49 años, conges-
tión; María Arrabal Martín, 78 años,, 
asistolía; Salvador Galludo Fernández, 
47 años, carcinoma del cuello; Jerónimo 
Roa Palomino, 11 años, gastroentiritis; 
Diego Rincón Navas, 13 meses, bron-
quitis; Elena Aragón Orozco, 54 años,, 
carcinoma uterino; Josefa Quintana Or-
dóñez, 6 años, congestión cerebral. 
Total, 24. 
MATRIMONIOS: 
Andrés Martín Palomo, con Isabel 
Calderón Chamizo. 
Antonio Fernández Bazán, con Rafae-
la Martin Campos. 
Francisco Moreno Díaz, con Lucía 
Castro Solís. 
Sección religiosa 
J u b i l e o s 
Iglesia de San Isidro 
Día 17.—Doña Encarnación Romero, 
por sus padres. 
Día 18. —Don Manuel Alarcón López, 
por su hijo y demás difuntos. 
Iglesia de la Santísima Trinidad 
Días 19 al 27.—Por los cofrades difun-
tos. 
La Diputación y Antequera 
Hace" tres años próximamente, fué 
declarada de necesidad la construcción 
de un camino vecinal que, partiendo del 
cortijo de Aguirre, iría al anejo de Car-
taojal. 
La noticia produjo en éste y aquí el 
natural júbilo entre las muchas perso-
nas que tienen interés en el mencionado 
poblado y campo, y que no pueden rea-
lizar el viaje más que en cabalgadura en 
casi todo el año. 
Y a veces, ni aun a caballo, dándose 
el caso de morir más de un niño sin 
bautizar por no poder traerlo a esta po-
blación, y más de un adulto sin recibir 
los últimos auxilios espirituales por no 
poder llevar al sacerdote. 
En pro de esa obra pública tan indis-
pensable, han laborado don Manuel 
Ramírez Jiménez y el alcalde pedáneo 
Sr. Sánchez, don Luis Reyes y otros ve-
cinos; pero no obstante las constantes 
gestiones va para tres años de la decla-
ración oficial y estamos como antes. 
Verdaderamente, una población que 
tributa los centenares de miles de duros 
por contingente provincial, sin recibir 
de la Diputación compensación relativa 
alguna, bien merece otro trato. Nos 
consta, que el digno diputado provin-
cial Sr. Rodríguez Díaz viene haciendo 
cuanto puede, por que tengan realiza-
ción esa mejora y otras que con la Di-
putación se refieren. 
Unimos nuestro ruego al de tantas 
personas interesadas en la construcción 
del camino a Cartaojal, para que el 
ilustre presidente de aquel organismo 
Sr. Peralta, se identifique con estas as-
piraciones justas y razonables. 
VENDE 
Una máquina segadora - aiadora 
Me. CORMICK con avantrén y un 
faetón para campo. 
Informarán: Alameda, 23. 
Uralita $• ^-
4 f iOTIGIBRO D E l i L Ü f l E S 
¡ A u t o m o v i l i s t a s ! 
HAGAN COMPARACIÓN 
Monten sobre su coche al mismo tiempo que 
su neumático o cubierta preferidos^ uno o dos 
Sigan con atención este ensayo; su contador de kilómetros será 
NUESTRO MEJOR DEFENSOR. Tenemos referencias que de-
muestran haber rodado las cubiertas de esta marca 25.000 Ki lóms. 








ULTRAMARINOS Y COLONIALES FINOS 
CAFÉS T O S T A D O S D I A R I A M E N T E 
ALUBIAS DEL BARCO -:- LENTEJAS DE CASTILLA 























S e a c a b a n d e r e c i b i r : Dátiles y pasas moscateles; Castañas 
peladas y cocos del Brasil; Miel de caña en latas de 1 y de Va kilo. 
ROSTRE: Y RLAINI IDEAL 
Conservas - Quesos - Embutidos - Jamones 
Galletas - Chocolates - Cacaos - Tapiocas 




v I v 
M m M i Mi OVELAR Y CID, 2 (AIMXES CARREXEROS) 
DEL PAIS Y EXTRANJEROS 
C h i m e n e a s , F u e n t e s , C o l u m n a s , P a v i m e n t o s , 
T a b l e r o s p a r a m u e b l e s , L á p i d a s s e p u l c r a l e s , e t c . , e t c . 
REPRESENTANTE E N ANTEQUERA: 




s ^ s 
•5 o 2 
-"i: .= 
5 g ~~ 
. a s 











e s * 
^ Q 5: 
I 
Ci. c ; • tu 
• S Vü ^  
-tu, S tu 
^ t j tu ^ 
i 1 
•S S2 
. tu* ^ 




tu c; a- ^ 'o o a 
i: ^ 







o ^  
o ^ 
^ ¡3 








•2 -2 £ 
t^ ^ ^5 
3^ .« 
R e n o v a c i ó n d e 
N e m n á l i c o s 
(RECAUGHUTADOS) 
R. O. L. (S. L.) 
Grandes Talleres Modernos 
GRAN CARITÁN, 11 u m CÓRDOBA 
Representante en Antequera: D. Miguel G a r c í a R e y 
Modista 
Encarnación Ramírez Aguilera 
R o d a l j a r r o s , n ú m . 6 
Cuartillas de papel 
E n p a q u e t e s d e u n k i l o 
En la imprenta de este periódico. 
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